La deconstrucción del sentido de vivir colectivamente como estrategia de la extrema derecha al servicio del liberalismo total y contra la democracia. 
Artículo de Cândido Grzybowski

"Nunca está de más recordar que la tarea democrática depende esencialmente de  un activismo intenso  y, al mismo tiempo, de la actuación vigorosa y virtuosa del  Estado  democrático  como proveedor de políticas sociales encaminadas a la igualdad de derechos en la diversidad y regulador de la economía para servir a la sociedad, desde los territorios y regiones hasta el nivel nacional", escribe  Cândido Grzybowski ,  doctor en Sociología por la Sorbona y ex director del Instituto Brasileño de Análisis Social y Económico –  Ibase , en un artículo publicado en su blog  sentidos e Rumos , 07-04-2024.

Aquí está el artículo.
La semana pasada vivimos aquí en Brasil dos expresiones opuestas de las contradicciones y posibilidades políticas en las que estamos inmersos. Por un lado, el simbolismo, la relevancia y el reconocimiento del lugar del Brasil democrático en el mundo, bajo el liderazgo del presidente Lula , en la presidencia del G20 , en un mundo en agitación geopolítica. Por el otro, la investigación y acusación por parte de la Policía Federal de los implicados en el complot golpista contra la democracia , gestado desde el Palacio do Planalto con la connivencia decisiva de militares de alto rango, ante la pérdida en la disputa electoral por la presidencia, a finales de 2022 y la toma de posesión de Lula a principios de 2023. No hay forma de ignorar los intensos debates que resultaron de esto. Pero lo más relevante que revelan estos hechos es un sentimiento de perplejidad, como ciudadanos de Brasil. Recientemente salimos de un proceso electoral municipal con resultados que reflejan la pérdida de rumbo e intensidad de la democracia que vivimos. Porque no podemos olvidar que estamos acorralados tanto por la extrema derecha , con su discurso destructivo, como por el insaciable “mercado” en busca de acumulación, exigiendo este ajuste fiscal. Tales procesos impiden cualquier política ecosocial virtuosa en busca de la igualdad de derechos en la diversidad, que tanto necesitamos.

Me gustaría profundizar en la cuestión democrática en sí, cuestionada por la extrema derecha , ya que compromete profundamente las posibilidades de transformación democrática en Brasil para liberarnos del neoliberalismo capitalista extremo . De hecho, como vemos hoy en otros países del mundo, con especial énfasis en lo que sucede en EE.UU. y Europa , además de expresiones aquí en AL , ante los impasses, el “mercado” no duda en apoyar la extrema derecha y sus estafas para defender tus intereses por encima de todo.

El proceso de deconstrucción y arrinconamiento de la democracia, como hemos visto en Brasil desde mediados de la década pasada, ha causado un daño profundo, especialmente a las esperanzas de un futuro mejor. Se creó un descrédito en la propia democracia. Fue una combinación de factores. Sin duda, los dos mandatos de Lula en la primera década marcaron una redefinición de rumbo, pero sin grandes transformaciones estructurales en términos de derechos. Basta recordar que el programa más ejemplar y celebrado - Bolsa Familia en la lucha contra el hambre - fue otra política de emergencia necesaria y exitosa, inspirada en las propuestas del Banco Mundial , pero lejos de ser una política que garantice derechos fundamentales transformadores. Las iniciativas de acceso a las Universidades, con cuotas para la población negra y pobre , fueron por lejos algo mucho más virtuoso, difícil de revertir en un país con tanta desigualdad como Brasil. La política de desarrollo, beneficiada por el “ boom de las materias primas ”, no tenía como objetivo transformar la economía, sino más bien reprimarizarla, haciéndonos aún más dependientes de la agroindustria y la minería en general. No es ahí donde avanzaremos en términos de democracia ecosocial.

Cuando a partir de 2013, con Dilma presidenta, comenzaron a manifestarse insatisfacciones y demandas de más derechos , el gobierno no tuvo la sensibilidad política para comprender el nuevo y, en cierto sentido, normal entorno político dada la combinación de muchas pobreza en medio de la riqueza vergonzosa de unos pocos, desigualdades y discriminaciones, violencia e injusticia, con obras suntuosas para las Olimpiadas en lugar de más hospitales y escuelas. En este contexto, las fuerzas más regresivas del agronegocio y los negocios nacionales, la injerencia extranjera ante un cierto resurgimiento de Brasil a nivel geoeconómico y político, especialmente en EE.UU. , y un clima global de predominio de la extrema derecha en torno a el mundo, desencadenó muchos procesos internos antidemocráticos.

Fue una combinación que se alimentó del criminal “ Lava Jato ” y que condujo al impeachment de la presidenta Dilma , al arresto ilegal de Lula y a todo lo que vino con él y después. Basta recordar el proceso criminal y de rendición en nombre de la lucha contra la corrupción, el ajuste fiscal radical, el recorte del gasto constitucional en educación y salud, la flexibilización de los derechos laborales en general, el servilismo a Estados Unidos y la reverencia a la derecha en ascenso. mundo del ala. Todo esto fue el resultado de la elección del extremista y autoritario Bolsonaro en 2018, con predicación del odio contra la izquierda, desprecio por los derechos de igualdad en la diversidad, ideología del individualismo extremo, predicación del mérito individual a través del emprendimiento, negación y desprecio por la pandemia de Covid , con un gran número de muertes como resultado, la política agresiva de atacar la protección del medio ambiente, entre tantos problemas.

Afortunadamente, Lula ganó por estrecho margen las elecciones presidenciales de 2022, pero enfrenta enormes desafíos porque la amenaza no ha terminado. Basta mirar el poder del “ Centrão ” en el Congreso, con sus bancadas corporativas y agendas privatistas, capaces de impedir todo lo que importa para avanzar mínimamente en políticas democráticas.

Nunca está de más recordar que la tarea democrática depende esencialmente de un intenso activismo y, al mismo tiempo, del desempeño vigoroso y virtuoso del Estado democrático como proveedor de políticas sociales orientadas a la igualdad de derechos en la diversidad y regulador de la economía. para servir a la sociedad, desde los territorios y regiones hasta el nivel nacional. Las estrategias del “mercado” y de la extrema derecha son diferentes en forma y contenido, pero entrelazadas contra el Estado que se propone impulsar políticas que cuiden a las personas y a la naturaleza, garantizando cada vez más derechos ecosociales igualitarios , sin dejar a nadie atrás. . En otras palabras, la extrema derecha no es un problema para el “mercado”, sino a menudo un salvavidas.

Es en este contexto que debemos prestar atención estratégica a la disputa política por la hegemonía, en una lucha esencialmente en el corazón de la sociedad civil. Es una disputa sobre imaginarios, valores y principios, que definen significados y rumbos, teniendo en cuenta los profundos cambios que se están produciendo, aquí y en todo el mundo, mientras vivimos en territorios concretos, en un mundo profundamente diverso pero interdependiente. tanto en términos ecológicos, como socioculturales, económicos y políticos. Se trata de construir un mundo donde quepan muchos mundos, como afirman enfáticamente los “ zapatistas ” de México . Sin embargo, las amenazas se refieren esencialmente a la exclusión de todo aquel que no se atreva a subordinarse a la lógica dominante que homogeneiza y destruye a las personas y la naturaleza.

Me gustaría llamar especialmente la atención sobre la enorme contaminación que la predicación individualista y excluyente de la extrema derecha ha causado en la sociedad brasileña, una destrucción que vivimos y que no sabemos cómo afrontar. Además de tramar un golpe de Estado contra la democracia, la prédica contaminó profundamente a la sociedad como tal, contra la idea de democracia, de pertenencia y solidaridad entre todos, con respeto a la diversidad. Luchar contra esto en nombre de rescatar una democracia virtuosa en transformaciones y promover derechos requerirá un enorme esfuerzo de ciudadanos e izquierdas que se guían por imaginarios, principios y valores basados ​​en la igualdad de derechos ecosociales para todos. En el período político crítico de 2022 y principios de 2023, en las elecciones, la victoria de Lula y la toma de posesión, los seguidores de la predicación de extrema derecha tomaron las calles y los espacios públicos (como en la diplomacia de Lula , los campamentos alrededor de los cuarteles militares, el 8 de enero de 2023 , en aquella bárbara invasión y destrucción en la Praça dos Três Poderes , en Brasilia , entre muchas otras).
Estamos ante un proceso de fragmentación individualista de la sociedad y pérdida del sentido de pertenencia a las comunidades donde vivimos. Ya no tenemos la capacidad de promover grandes manifestaciones en el espacio público de la sociedad civil capaces de congregar. La prédica dominante, difusa y abierta, que existe tiene como motivo el mérito individual como garantía de prosperidad. Al mismo tiempo, en nombre de combatir la terrible y peyorativa definición de “ identitarismo ” de las distintas luchas, se niega cualquier afirmación sociocultural como base de la diversidad y de los derechos a la numerosa población negra y quilombola , perteneciente a los pueblos indígenas . 

mujeres que luchan por el reconocimiento de su igualdad y contra el machismo y la violencia, el movimiento LGBTQ+ y el total irrespeto a las prácticas religiosas distintas al cristianismo. Por no hablar de predicar contra cualquier protección de la naturaleza y el cambio climático. Pero la amenaza no termina ahí. “ Dios, Patria y Familia ” como lema de la extrema derecha, no es más que un discurso extremadamente excluyente, sólo para quienes confiesan las mismas creencias y valores.

A todo esto se suma la pérdida de espacios de comunicación, prevaleciendo los nuevos medios digitales y sus influencers, que predican fake news y visiones extremadamente individualistas. Tenemos más consumidores de mensajes cortos de celular en las principales plataformas globales, no tenemos referentes culturales y comunicacionales comunes y agregadores. Las grandes plataformas son en sí mismas propiedad de “propietarios” superricos, que hacen alarde de su riqueza y se definen como defensores de la libertad de expresión, pero en realidad están interesados ​​por encima de todo en su acumulación privada y sin ningún compromiso de impedir el discurso de odio o anti -Noticias falsas democráticas.

Aparte de algunos movimientos sociales virtuosos y muy activos –Pueblos Indígenas , Quilombolas y Movimiento Negro , MST , MTST , vendedores ambulantes, como los principales– no tenemos gran capacidad de movilización. Quizás la lucha para cambiar la práctica del horario laboral 6 x 1 , especialmente en el comercio y los servicios, pueda generar una movilización más significativa. En cualquier caso, nada comparable políticamente a la densidad de movimientos por la democratización que tuvimos en un pasado no muy lejano. Considero este hecho el más revelador para comprender nuestra aparente incapacidad para salir a las calles...

De hecho, hoy no tenemos una sociedad civil articulada en defensa y promoción de la democracia. Tener el Tribunal Supremo Federal , un poder institucional democrático, pero no elegido ni identificado con los movimientos sociales, es poco, muy poco, pues es esencialmente pasivo. Defender una identidad común compartida y diversa entre campos, bosques y ciudades frente a poderosas movilizaciones de derecha es, desde mi punto de vista, la fuerza más grande y desafiante para mantener viva la democracia. Ni siquiera esta presión por el ajuste fiscal a toda costa, especialmente en inversiones y gasto en políticas sociales para garantizar la igualdad de derechos en la diversidad, logró movilizarnos. La esfera pública también se ha atomizado, tomada por asalto por intereses corporativos como el Congreso y sus bancadas, articulados por Centrão y sus enmiendas parlamentarias que privatizan el dinero público.

Se puso en duda la importancia del Estado democrático como regulador. Sin duda, el Gobierno Lula lo intenta, pero no estamos haciendo nuestra parte decisiva en el juego político. Dominan la individualización y la búsqueda de los propios intereses, un fenómeno del que somos testigos donde la extrema derecha se afirma y gana poder, ya sea en Argentina , Estados Unidos , Italia , Francia , Hungría , Países Bajos ... o entre nosotros. Como nos recuerda Carlo Galli , analizando el caso de Italia y el gobierno de Meloni , “ La derecha no cree en la intervención del Estado; responde a la crisis rompiendo el país ”.

Quién sabe, la acusación y el juicio democrático de quienes diseñaron el golpe de Estado contra la democracia y la lucha contra la Amnistía para los criminales podrían abrirnos nuevos horizontes. El problema es cuánto tiempo nos queda, como ciudadanos e izquierda democrática, para revertir una situación tan oscura en nuestro país.
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